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     Parroquia de la Asunción

Albacete
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“Arraigados en Cristo, anunciamos el  Evangelio”

Jesús: ERES MI SOL
Jóvenes – Retiro

Casa de Ejercicios. 2 de Julio de 2011
Un año más nos hemos reunido un grupo de jóvenes y algunos adultos, en este lugar tranquilo, para orar. Este folleto que tienes en tus manos quiere ayudarte a lo largo de esta mañana. 


Es posible que algunos tengáis suficiente con algunas de las páginas que se ofrecen. No pasa nada. No tienes por qué trabajar todo el folleto. El material que no te dé tiempo a meditarlo hoy lo puedes utilizar en los próximos días, durante este verano.


Quienes necesitéis todo el folleto, pues aquí lo tenéis. Para eso está. También lo podéis volver a releer y a orar durante este verano, en algún momento que tengáis la oportunidad.


En cualquier caso, esta mañana estad en paz, sin prisas. Empezad pidiendo al  Espíritu Santo que venga y os llene de sus dones y que sea Él quien haga posible este rato de oración, de encuentro en intimidad con el Señor.
Observación:  (Acerca del tema del retiro y del dibujo de la portada)

El diccionario define la palabra “música” como:
Arte de combinar los sonidos de la voz humana, de los instrumentos o de unos y otros a la vez, para crear un determinado efecto. La música está compuesta por dos elementos básicos: los sonidos y los silencios.

La música, como toda manifestación artística, es un producto cultural. El fin de este arte es suscitar una experiencia estética en el oyente, y expresar sentimientos, circunstancias,   pensamientos o ideas. La música está ligada a un grupo social y a sus acontecimientos, y es expresión de éstos últimos.

La música es un arte  utilizado desde la antigüedad para resaltar nuestro estado anímico, nuestra relación con Dios, nuestro espíritu alegre…

Es un medio de comunicación utilizado para transmitir ideas, formas de vida.

La música la podemos realizar solos o acompañados, pero siempre debemos seguir una pauta que nos ayudará en su composición  o puesta en escena.

Si las notas y compases no son adecuados harán que esa música sea estridente, disonante. Si los acordes están bien puestos realizaremos bellas composiciones.

UNA CLAVE

En las composiciones musicales hay tres claves que sirven de base a la hora de escribir una partitura. La clave más conocida y utilizada es la CLAVE DE SOL.

La clave es la que nos orienta, guía, la que nos marca un estilo concreto. Todas las notas deben estar en la misma clave pues de no ser así, la composición sería errónea.

La clave es el centro, la base de la armonía…

NUESTRA CLAVE

Este verano es la Jornada mundial de la Juventud con el Papa. Hemos unido estas dos ideas: “Arraigados en Cristo” y “para evangelizar”. Y es que, como creyentes,  tenemos una clave central, esa clave es JESUS DE NAZARET. Él es nuestro guía, nuestro origen y nuestra meta. Él es quien da armonía al compás, quien da sentido a nuestra música y quien orienta la puesta en práctica de cualquier partitura. Arraigados en Él, podemos evangelizar en su nombre.
1.- 
¿En qué cita Bíblica nos apoyamos?
Con esta mañana de oración, pretendemos contribuir –en clima de oración- a descubrir, sobre todo, lo siguiente:

· La importancia de poner a JESÚS en el centro de nuestra vida. Hemos de vivir “arraigados y edificados en Él”
· Valorar a los “compañeros de orquesta” que están a nuestro lado.

· Descubrir a Jesús en los demás, en los cercanos y en los lejanos.

· Identificarnos con un ideal de vida concreto, basado en el EVANGELIO, de la misma manera que los músicos basan su armonía en una partitura concreta.
· Hemos de descubrir cómo la misión de la Iglesia es “Evangelizar”
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(Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (12,31–13,13):
Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino excepcional. Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden. Ya podría tener el don de profecía y conocer todos los secretos y todo el saber, podría tener fe como para mover montañas; si no tengo amor, no soy nada. Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor, de nada me sirve.


El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites. El amor no pasa nunca.


¿El don de profecía?, se acabará. ¿El don de lenguas?, enmudecerá. ¿El saber?, se acabará. Porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra profecía; pero, cuando venga lo perfecto, lo limitado se acabará. Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. Cuando me hice un hombre acabé con las cosas de niño. Ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es por ahora limitado; entonces podré conocer como Dios me conoce. En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La más grande es el amor.

JESÚS, EL DIRECTOR DE ORQUESTA

INTRODUCCIÓN

El mundo se nos presenta como una gran orquesta que hace sonar todos sus instrumentos. La humanidad es como el público que asiste al concierto. Mientras el público va entrando y antes de que aparezca el director, los instrumentos van sonando cada uno por su lado, los músicos afinan cada uno su instrumento ante el sonido repetitivo del «la» de un piano que suena. No existe unidad. Lo que suena son sonidos dispares, a destiempo. Aparece el director y al arranque de su batuta todos empiezan a sonar armónicamente. El director ha reunido en su persona y en su función de director lo más diverso y dispar convirtiéndolo en una melodía compacta y sonora. 
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Así es Jesucristo, el director de la orquesta sinfónica del mundo. Él ha venido para unir lo desunido. La sinfonía de Dios adquiere sentido en ÉL. Él la interpreta y dirige. La pluralidad de instrumentos adquiere unidad bajo la dirección de Jesucristo. Él dirige la sinfonía de la unidad. «Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí». 

Cuando apareció sobre la tierra el nuevo director de la orquesta del mundo, vimos con claridad cómo las diferentes voces e instrumentos no se limitan a tocar, sino que se integran en la superior belleza de la sinfonía del mundo bajo la batuta del mejor director: Jesucristo. 
Cada músico no puede ir a su aire, ni hacer lo que le parezca, ni tener su “por qué y cómo hacer las cosas”. Ni decir: Hoy sí, pero mañana no.

Ahora te preguntas tú: ¿Por qué haces las cosas que haces?

HAGO LAS COSAS PORQUE...

1. Porque me gusta, me da la gana, me divierte.

2. Porque no hay más remedio.

3. Porque me mantiene «en forma».

4. Por inercia, dejarme llevar y hacer algo.

5. Porque lo hacen todos.

6. Porque no quiero quedar mal.

7. Por dinero.

8. Porque es la moda, sale en la televisión.

9. Porque no tengo otra cosa que hacer.

10. Porque da fama, prestigio, poder.

11. Porque me lo mandan, por obligación.

12. Porque tengo miedo al castigo.

13. Porque si no me falta algo; el hacerlo me llena por dentro.

14. Porque soy así, es mi temperamento.

15. Porque es mi deber y mi trabajo.

16. Porque me ayuda a ser persona.

17. Porque estoy convencido de su valor.

18. Porque he experimentado que vale la pena.

19. Porque me puede ser útil para el futuro.

20. Porque lo siento así y me interesa.

21. Porque alguien lo necesita.

22. Porque ayuda a hacer un mundo mejor.

23. Por amor y amistad.

24. Porque me ayuda a «ser» y en ello encuentro sentido y felicidad.

25. Porque es útil para mi formación.

26. Porque con eso puedo ayudar a otros.

27. Por ser coherente conmigo mismo.

28. Por vocación: así hago rendir los «talentos» que Dios me ha dado.
29. Porque creo en Jesús y Él lo hizo así.

30. Porque presiento que Dios me lo pide.

31. Porque creo que Dios me ama.

32. Porque quiero corresponder al amor de Dios.

33. Porque creo que Dios me anima a hacerlo.

34. Porque quiero colaborar con Dios.

35. Porque otros (María, ...) han actuado así y han sido felices.

36. Porque quiero hacer la voluntad de Dios.

37. Por el Señor, en su nombre.

38. Por que me ayuda a descubrir a Dios.

39. Porque...

Fíjate en todas estas motivaciones y ve señalando o poniendo una cruz en aquellas frases que más coincidan con el “por qué haces tú las cosas”

Salmo para interpretar armónicamente

Estar juntos no es estar el uno al lado del otro.
Estar juntos es mirar en la misma dirección.
Estar juntos es pensar juntos.
Estar juntos es planificar juntos.
Estar juntos es tomar decisiones juntos.
Estar juntos es saber que también el otro piensa.
Estar juntos es saber que también el otro 

tiene sentimientos.

Estar juntos es saber que somos diferentes, 

pero podemos vivir en armonía juntos.


Estar juntos es preocuparnos el uno por el otro.
Estar juntos es sufrir cuando el otro sufre.
Estar juntos es alegrarnos con las alegrías del otro.
Estar juntos es comprender amorosamente al otro.
Estar juntos es hacerle sentirse mejor al otro.
Estar juntos es reconocer 

y alegrarnos con los triunfos del otro.
Estar juntos es animar al que se está desanimado.
Estar juntos es sembrar esperanzas en el otro.
Estar juntos es escuchar la vida del otro.
Estar juntos es escuchar el corazón del otro.
Estar juntos es levantar al otro que se ha caído.
Estar juntos es llenar la soledad del otro.


Estar juntos no es fusionarnos 

sino respetar nuestras individualidades.
Estar juntos es respetar los espacios de cada uno.
Estar juntos es respetar los silencios del otro.
Estar juntos es respetar el ritmo de cada uno.
Estar juntos es hacer el camino juntos.
Estar juntos es soñar con la misma meta.
Estar juntos es respetar la libertad del otro.
Estar juntos es pensar que el otro 

se lo merece todo.
Estar juntos es tocar instrumentos distintos, 

pero una misma partitura.

Para pensar y orar

1.- Date cuenta de que estás en presencia de Dios. Pide al Espíritu Santo que te ayude a hacer este día de retiro. Después puedes pensar en lo que has leído.

2.- Piensa en tu grupo de amigos, en el de la parroquia, y ve aplicando lo que has ido leyendo a todas y cada una de las personas que formáis ese grupo,  pensando en cosas concretas que manifiestan que camináis y hacéis cosas juntos, y en otras que  no van bien, que se han estropeado, que no funcionan,…. Piensa también en la actitud que unos y otros tomáis,…

3.- ¿Cómo podrías tú “ayudar siempre a tus compañeros, o al grupo, o en tu casa, o en … a construir cada día un grupo, una parroquia, una iglesia… mejor?

4.- Estate un rato en silencio. Date cuenta de que Dios, Jesús, está delante de ti, más aún, dentro de ti, y dile tranquilamente, y muchas veces: “ Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero”. Tú sabes que quiero a todas estas personas, tú sabes que … Repite esta oración, lentamente, una y otra y otra vez al Señor.

5.- Cuando te canses de estar con esta oración ante el  Señor, o de sentir esto, aunque no digas ninguna palabra, puedes hacer esta oración y pasar al punto siguiente.
ORACIÓN

Señor, que seamos para nuestros hermanos y hermanas

Amor misericordioso 

como el de nuestro Padre Dios, 

Amor entregado como el de Jesús, 

y Amor que anima y empuja hacia el bien como el del Espíritu.

Señor, nos invitas a sentarnos 

junto a tu Hijo y al Espíritu Santo.

Quieres compartir con nosotros y nosotras 

tu ilusión por el mundo y las personas.

Que llevemos a cuantos nos rodean ilusión y alegría de vivir.

Señor, que a lo largo de los próximos meses,  seamos 

imagen de un Dios que es ternura incondicional, 

comunicación sincera, verdad misericordiosa.

Danos la capacidad de juzgar a la manera de Dios 

que hace llover sobre buenos y malos.

Señor, danos tu Espíritu 

que nos libre del endurecimiento del corazón, 
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de la tristeza que nos quita las ganas de vivir 

y nos dé una esperanza fuerte 

capaz de vencer toda desesperación

2.- 
El escenario es el mundo
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INTRODUCCIÓN

Es cierto que tu grupo o pandilla de amigos o de la parroquia es con quien te sientes a gusto, pero cuando te enamoras del Señor Jesús, quieres decírselo a todo el mundo. Esto se vuelve tu estilo de vida. Cuando estás tan lleno de Su Presencia en tu vida, no puedes menos que compartir las Buenas Nuevas que has encontrado de Jesucristo con los demás.
El escenario es donde mostramos toda la “música” que llevamos dentro. El escenario donde suenan nuestros “acordes” es el mundo, donde nos abrimos a los demás y enseñamos nuestras penas y nuestras alegrías, donde podemos ser testigos de Jesús y seguidores de su evangelio, de su mensaje  y de su ejemplo.

LA PLEGARIA DEL MISIONERO
Que Dios nos bendiga; que le teman hasta los confines del orbe. 


Esa es mi plegaria, Señor. 

Sencilla y directa en tu presencia 

y en medio de la gente con quien vivo. 

Bendíceme, para que los que me conocen 

vean tu mano en mí. 

Hazme feliz, para que al verme feliz 

se acerquen a mí todos los que buscan 

la felicidad y te encuentren a ti, 

que eres la causa de mi alegría. 

Muestra tu poder y tu amor en mi vida, 

para que los que la vean de cerca 

puedan verte a ti y alabarte a ti en mí.



Mira, Señor, las personas que viven a mi alrededor 

adoran cada una a su dios, y algunas a ninguno. 

Cada cual espera de sus creencias y de sus ritos 

las bendiciones celestiales que han de traer la felicidad a su vida 

como prenda de la felicidad eterna que le espera luego. 

Valoran, no sin cierta lógica, la verdad de su religión 

según la paz y alegría que proporciona a sus seguidores. 

Con ese criterio vienen a medir la paz y alegría de que yo, 

humilde pero realmente, disfruto, 

y que declaro abiertamente que me vienen de ti, Señor. 

Es decir, que te juzgan a ti 

según lo que ven en mí, por absurdo que parezca; 

y por eso lo único que te pido es que me bendigas a mí 

para que la gente a mi alrededor piense bien de ti.


Eso era lo que ocurría en Israel. 

Cada pueblo a su alrededor tenía un dios distinto, 

y cada uno esperaba de su dios 

que su bendición fuera superior a la de los dioses de sus vecinos 

y, en concreto, que le bendijera con una cosecha mejor 

que la de los pueblos circundantes. 

Israel te pedía que le dieses la mejor cosecha de toda la región, 

para demostrar que tú eras el mejor Dios del cielo, 

el único Dios verdadero. 

Y lo mismo te pido yo ahora. 

Dame una cosecha evidente de virtudes 

y justicia y paz y felicidad, 
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para que todos los que me rodean 

vean tu poder y adoren tu majestad.

El Señor tenga piedad y nos bendiga,
ilumine su rostro sobre nosotros:
conozca la tierra tus caminos,
todos los pueblos tu salvación.

Quiero que todo el mundo te alabe, Señor, 

y por eso te pido que me bendigas. 

porque soy un cristiano en medio de una sociedad de hecho pagana. 

Soy tu representante, tu embajador aquí abajo. 

Llevo tu nombre y estoy en tu lugar. 

Tu reputación, por lo que a esta gente se refiere, depende de mí. 

Eso me da derecho a pedir con urgencia, ya que no con mérito alguno, 

que bendigas mi vida y dirijas mi conducta 

frente a todos éstos que quieren juzgarte a ti por lo que ven en mí, 

y tu santidad por mi virtud.

Bendíceme, Señor, bendice a tu pueblo, 

bendice a tu Iglesia, 

danos a todos los que invocamos tu nombre 

una cosecha abundante de santidad profunda y servicio generoso, 

para que todos puedan ver nuestras obras y te alaben por ellas. 

Haz que vuelvan a ser verdes, Señor, 

los campos de tu Iglesia para gloria de tu nombre.

La tierra ha dado su fruto,
nos bendice el Señor nuestro Dios.
Oh Dios, que te alaben los pueblos,
que todos los pueblos te alaben
LECTURA: Mt. 28, 19-20

Jesús se acercó y les dijo: “Id y haced discípulos míos en todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo.”

ORACIÓN 
No tienes manos

Jesús, no tienes manos.

Tienes sólo nuestras manos

para construir un mundo donde habite la justicia.

Jesús, no tienes pies.

Tienes sólo nuestros pies

para poner en marcha la libertad y el amor.

Jesús, no tienes labios.

Tienes sólo nuestros labios para anunciar por el mundo

la Buena Noticia a los pobres.

Jesús, no tienes medios,

tienes sólo nuestra acción

para lograr que todos los hombres sean hermanos.

Jesús, nosotros somos tu evangelio,

El único evangelio que la gente puede leer.

Para pensar y orar

1.- Piensa en lo que acabas de leer y orar. Fíjate en aquellas palabras, frases, que más te han llegado al corazón. ¿Por qué? Detente en ellas y léelas una vez más, o dos, tres veces,…

 2.- ¿Se podría decir que tú eres misionero?, ¿en qué lo notas?. Y tu grupo ¿es misionero?, ¿en qué se nota?
3.- Recuerda un poco el curso que ha terminado. ¿has hablado tú a tus compañeros, en clase, en la pandilla, etc de tu fe, de lo que es Dios, Jesús, la Iglesia para ti? Recuerda algunos de esos momentos y detente en ellos: lo que sucedió, lo que dijiste, cómo reaccionaron los demás, etc

4.- Estate un rato en silencio.  Cuando te canses de estar con esta oración ante el  Señor, o de sentir esto, aunque no digas ninguna palabra, puedes hacer la oración que aparece encima de este recuadro y pasar al punto siguiente.
3.-
LA PARTITURA es LA PALABRA DE DIOS
INTRODUCCIÓN
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Leer la Biblia no es como la lectura de cualquier otro libro. La disposición que tengamos y la actitud que asumamos son vitales cuando leemos la Sagrada Escritura. Al orar con la Biblia compartiremos la experiencia de muchos hombres y mujeres a través de los tiempos. Entraremos en ese gran cuadro donde muchos han trazado su propia obra de arte al haberse encontrado con Dios, un Dios vivo que ama, que opta por cada uno de nosotros y que nos llama a ser constructores de su reino, profetas de esperanza.

Si observas a tus compañeros y a la gente mayor de nuestro mundo, verás cómo hay algunas palabras que son las más deseadas: DINERO, PLACER, PODER,…Estas palabras no tienen mucho que ver con LA PALABRA DE DIOS, CON LA BIBLIA.
Vamos a fijarnos en la primera de estas palabras, EL DINERO. Es algo que todo el mundo desea y lo desean mucho. 

¿No te parece que?:
1. Con dinero se puede comprar placer, pero no amor.

2. Con dinero se pueden comprar diversiones, pero no alegría.

3. Con dinero se puede comprar un esclavo, pero no un amigo.

4. Con dinero se puede comprar una mujer, pero no el amor de una esposa. 
5. Con dinero se puede comprar una casa, pero no un hogar.

6. Con dinero se puede comprar alimentos, pero no apetito.

7. Con dinero se pueden comprar medicinas, pero no salud.

8. Con dinero se pueden comprar diplomas, pero no cultura.

9. Con dinero se pueden comprar las notas, pero no el «saber».

10. Con dinero se pueden comprar tranquilizantes, pero no paz.

11. Con dinero se pueden comprar favores, pero no perdón.

12. Con dinero se puede comprar la tierra, pero no el cielo.

13. Con dinero se pueden comprar títulos, pero no honradez.

14. Con dinero se puede comprar bienestar, pero no felicidad.

15. Con dinero se puede comprar diversión, pero no alegría.

16. Con dinero se pueden comprar «rezos», pero no a Dios.

17. Con dinero se pueden lograr armas, pero no sembrar paz.

18. Con dinero se puede comprar droga, pero no sentido de vida.

19. Con dinero puedes someter esclavos, pero no hacer personas libres. 20. Con dinero...

21. Con dinero se pueden tener cosas y «pasarlo bien» (a veces), pero sólo amando a las personas podemos ser felices (siempre), aunque en ocasio​nes no lo «pasemos tan bien».

TU PALABRA
 Quiero, Señor, hacer de tu Palabra un camino para mi vida; 

quiero amar tu voluntad de todo corazón. 

Quiero ser discípulo tuyo y ponerme a tu escucha cada día; 

quiero hacer de tu Palabra la norma que me guíe, paso a paso. 

Tu Palabra de verdad alumbra mis pasos por el sendero; 

en tu Palabra he puesto mi esperanza día y noche; 
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con todo el corazón quiero empeñarme en cumplir tu voluntad 

y que mis caminos sean siempre tus caminos. 

Enséñame sabiduría y aprenderé a ser libre y feliz; 

enséñame prudencia y aprenderé a situarme en la vida; 

enséñame los secretos de tu corazón de Padre

 y aprenderá a vivir desde lo profundo de mi existencia. 

Yo amo tu Palabra y gozo al sentirme en comunión contigo; 

yo espero tu Palabra y ella es respuesta a mis preguntas; 

yo cumplo tu Palabra y ella me da fuerza como nadie; 

yo creo en tu palabra y ella alimenta mi pobre fe. 

Tu Palabra nos enseña a amar la verdad y rechazar la mentira; 

tu Palabra nos enseña a amar hasta las últimas consecuencias; 

tu Palabra nos enseña a mantener el corazón libre y solidario; 

tu palabra nos enseña a buscar la justicia entre los pueblos. 

Mantén nuestro corazón firme en el proyecto de tu Palabra;

que tu Palabra sea siempre la alegría de nuestro corazón; 

que nos inclinemos siempre a guardar tus mandamientos; 

y que busquemos en tus mandatos el camino de la salvación
LECTURA: 1 Jn 4, 14 y ss:

Nosotros hemos visto y atestiguamos que el Padre envió al Hijo como salvador del mundo. El que confiesa que Jesús es el Hijo de Dios, permanece en Dios, y Dios permanece en él. Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. Dios es amor, y el que permanece en el amor permanece en Dios, y Dios permanece en él. 
PADRE NUESTRO
que estás en cada uno de nosotros,
que nos habitas, nos llenas de Amor,
no permitas que pensemos nunca que estás
allá arriba, en el cielo
porque el cielo es Tu Amor dentro de
nosotros mismos.

SANTIFICADO SEA TU NOMBRE,
que es papá y es mamá.
Que no lo manipulemos y sepamos comprender
que en Tú nombre somos capaces de hacer
grandes cosas, como que...

VENGA A NOSOTROS TU REINO,
que es de aquí, de ahora mismo.
Que no caigamos en la tentación de pensar
que viene solo,
sino porque nosotros lo construyamos
DESDE TU AMOR, que lo llena todo

Y QUE SE HAGA TU VOLUNTAD
en cada uno de nosotros,
pues sabemos que tu voluntad no es más que el que seamos felices
como Tú nos has soñado, Padre...
Y si para que se haga tu voluntad, hemos de pasar
por la cruz con JESÚS, que tengamos la seguridad
de que tras la CRUZ, está la GLORIA

DANOS HOY NUESTRO PAN DE CADA DIA,
que es Tú gracia, para seguir amándote y amando
en las adversidades,
y que nosotros mismos seamos
pan que se parte y reparte a los demás.

PERDONA NUESTRAS OFENSAS,
que son el no saber vivir DESDE TI Y ANTE TI, manejándote a nuestro antojo.

COMO TAMBIÉN NOSOTROS PERDONAMOS A LOS QUE NOS OFENDEN,
y para eso te pedimos
que seas nuestra agua...,
nuestro manantial interior,
para que cada día juntos volvamos a empezar.

NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN,
de no contar CONTIGO,
de apartarte a un lado,
de creernos autosuficientes.
Mas bien, danos el don de sentirnos tan pobres,
que nos haga necesitar siempre de Ti.

Y LÍBRANOS DEL MAL
de no amarte
y no amar a nuestros hermanos.  AMEN

Para pensar y orar

Con estos textos que acabas de leer en este apartado nº 3, pues estar todo el tiempo que desees, leyendo, meditando, hablando con el Señor, guardando silencio, etc. Puedes pensar también si tú sueles leer habitualmente la Biblia, los Evangelios en tu casa.
Cuando haya pasado el tiempo que creas oportuno, puedes pasar al apartado siguiente.

4.- 

Los cantantes, testigos de Jesús
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INTRODUCCIÓN

La humanidad es la gran familia musical que va a componer la partitura de Dios. Es la familia de los que siguen los caminos del Señor y los que cantan y ayudan a que el mundo sea armónico; por eso podemos decir que cada uno de nosotros, cada hombre y cada mujer de nuestro tiempo somos una nota de una sinfonía, somos parte de la sinfonía de la creación, y es por ello que debemos sonar armónicamente con los demás. 

Nosotros, partitura de Dios, debemos ser notas de evangelización, de justicia, de paz, de fraternidad; notas que hagan acordes armónicos con la Iglesia, con el mundo y, sobre todo, acordes que resuenen en el interior de cada hombre para que nazca en cada uno el reino de Dios. 

«Voy a cantar la bondad y la justicia, para ti es mi música, Señor» (Sal 100,1). 

«Alabad al Señor, que la música es buena; nuestro Dios merece una alabanza armoniosa» (Sal 146,1). 

«Cantad al Señor un cántico nuevo porque ha hecho maravillas» (Sal 97,1). 

A MÍ, PEQUEÑA FLAUTA

Y Dios me dice a mí, pequeña flauta, déjame

-di que sí- entre mis dedos, hazte mi alegría.

Como la caña vacía se hace espacio donde se cuela mi soplo, 

ofrece tu nada a mi alabanza.

Déjame sólo, en cada instante, entrar e invadir tus vacíos, tus fallos, tus huecos, 

para que de ahí brote mi música, nuestra música de tu sí y de mi invasión.

Música con notas únicas; con silencios y sonidos inéditos.

Música siempre nueva, a través de ti pequeña flauta.

Sabes cuánto te quiero.

De tus vacíos no tengas miedo.
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Es justamente por ellos que quiere cantar tu Dios, 

es a través de tus limitaciones que se expresa mi plenitud.

Di que sí, en cada instante, 

en cada ahora al paso de mi canto,

 la eternidad en tu tiempo, el todo, en tu nada.

Esta nada que necesito.

Sí, entre mis manos, hazte mi bien para mi alegría, 

tu alegría, la alegría de todos.

Dime que sí a este juego, juguemos los dos, juego de alianza

Cantad al Señor un cántico nuevo

"Cantad al Señor un cántico nuevo", el del amor. 

Enterrad ya los tambores de la guerra. 

No se vuelvan a oír los cantos del miedo. 

Suenen sólo himnos de alegría y la flauta de la amistad.

El Señor ha hecho maravillas. 

De la nada creó el ser, porque nos amaba. 

Del ser sacó la vida, porque nos amaba. 

En la vida metió su Vida, porque nos amaba. 

Nos dio toda su Vida, porque nos amaba. 

Cantad al Señor un cántico nuevo "Su diestra le ha dado la victoria." 

No venció reyes gigantes, porque nos amaba. 

No aniquiló pueblos numerosos, porque nos amaba. 

Venció, sí, las fuerzas tenebrosas del desamor, porque nos amaba 

Venció las fuerzas de la guerra, con su perdón. 

Venció las fuerzas de la venganza, con su paciencia. 

Venció las fuerzas de la ambición, con su generosidad. 

Venció las fuerzas del egoísmo, con su gran amor. 

Cantad al Señor un cántico nuevo 

"Los confines de la Tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios" 

Un Dios que no mata, sino que se deja matar porque es amor. 

Un Dios que muere para que tengamos vida, porque es amor. 

Un Dios puesto en alto como medicina universal, porque es amor. 

Todas sus puertas abiertas, para que entremos, el nuevo pueblo de Dios porque es amor. 

El amor ha dado muerte a la muerte. 

"Gritad, vitoread, tocad". 

Contemplad todos, la victoria de nuestro Dios, el Amor. 

Cantad al Señor un cántico nuevo

LECTURA: I Juan 1,5-2,2
Queridos hermanos: Os anunciamos el mensaje que hemos oído a Jesucristo: Dios es luz sin tiniebla alguna. Si decimos que estamos unidos a él, mientras vivimos en las tinieblas, mentimos con palabras y obras. Pero, si vivimos en la luz, lo mismo que él está en la luz, entonces estamos unidos unos con otros, y la sangre de su Hijo Jesús nos limpia los pecados. Si decimos que no hemos pecado, nos engañamos y no somos sinceros. Pero, si confesamos nuestros pecados, él, que es fiel y justo, nos perdonará los pecados y nos limpiará de toda injusticia. Si decimos que no hemos pecado, lo hacemos mentiroso y no poseemos su palabra.
Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero, si alguno peca, tenemos a uno que abogue ante el Padre: a Jesucristo, el Justo. Él es víctima de propiciación por nuestros pecados, no sólo por los nuestros, sino también por los del mundo entero.

Palabra de Dios
ORACIÓN FINAL: 
Creador del universo en toda su variedad, 

su belleza y su fragilidad. 

Creador de toda la humanidad 
con todas sus diversidades y riquezas, 
origen de todas las cosas, 
que las diversas culturas y religiones 

buscan apasionadamente. 
A todos los que buscan, 

inspiras sed de justicia y deseos de Paz. 


Quieres que cada persona, 

cada cultura, cada credo, 
sea una bendición recíproca y, 

por diversos caminos,
quieres unirnos en tu amor. 


Tu voluntad es que el mundo 

que nos fue dado sea una casa pacífica y habitable 

para todos los seres humanos y la naturaleza. 


Todos estamos de luto por las víctimas del odio,
de todas las formas de violencias, 
Queremos construir un mundo nuevo, 

en paz, que sabemos posible. 


Da a todos, principalmente a los responsables 

de los gobiernos, la convicción de 

que el camino de la PAZ sostenible 

no es el de la guerra 

sino el de la justicia,
el camino del respeto por la dignidad y 

los derechos de todas las personas, 

pueblos, culturas y religiones. 

Suscita en todas las religiones 

nuevos impulsos de encuentro, 

diálogo y trabajo en común,
para ser todos constructores de la paz 

en este mundo. 


Haz que todos los integrantes

de todas las religiones del norte y del sur, 

del este y del oeste
derribemos las barreras de los malos entendidos,
cubramos las grietas del odio y 
abramos caminos hacia un futuro común. 


Pero somos débiles: concédenos fortaleza; 

somos pobres: concédenos las riquezas de tu amor y tu misericordia; 

estamos enfermos de odio, iras y rencores: 

cura nuestro espíritu y concédenos la reconciliación. 


¡Bienaventurados los que sufren por la paz, 

los que promueven el encuentro entre los pueblos, 

los que se sienten hermanos de toda persona en cualquier lugar del mundo!

AMÉN

Para pensar y orar

Con estos textos que acabas de leer en este apartado nº 4, pues estar todo el tiempo que desees, leyendo, meditando, hablando con el Señor, guardando silencio, etc. Cuando haya pasado el tiempo que creas oportuno, puedes pasar al apartado siguiente.

5.- 

Los ensayos: La Oración 
En este mundo tan agitado en que nos movemos, qué bálsamo para el espíritu son las palabras y las vidas de los amigos de Dios. Nos descubren con sencillez y simplicidad el secreto de la alegría que nada ni nadie les puede arrebatar. Ese gozo del que habla Jesús en la última cena, que fortalece, pacifica, estabiliza, da hondura y llena de sentido a los que acogen de corazón el regalo de su amistad.                                       

Él nos ha llamado amigos. Él nos trata como un amigo a otro amigo. Santa Teresa dijo en una ocasión: “Orar es hablar de amor con alguien que nos ama”.
Orar es acoger el don que Jesús nos ofrece. Es dejarle que nos diga que nos quiere y saborear esa palabra hasta que se haga certeza; dejar que acoja nuestra vida, nuestras preocupaciones y deseos… Es compartir, dejar también que Él nos comunique sus preocupaciones y deseos, y acogerlos, hacerlos nuestros. Es “mirar por sus cosas”, con la seguridad plena de que Él mira por las nuestras.

Si quieres que una planta tenga vida, debes regarla. Si deseas mostrar que quieres a una persona, debes decírselo. Si cortas las raíces de un árbol, el árbol se muere. Eso pasa con la oración. La oración es vida para nuestro espíritu y es el medio para decirle a Dios... Te amo.

Dios te dice: “te amo”
CARTA DE DIOS

Querido hijo, querida hija:

Hace tiempo que no hablamos, ¿cómo te van las cosas? Te envío esta carta, porque aunque te he dicho muchas veces y de muchas maneras que te quiero, una más no te hará daño.

¿Sabes lo que siento por ti y lo que pienso en ti?


Te conozco desde que naciste. ¡Ya antes, cuando estabas en el seno de tu madre! Tú quizá no te has dado cuenta, pero siempre he estado contigo, nunca jamás te he abandonado! ¿Cómo hubiera podido hacerla si tú eres mi mejor obra, mi ale​gría y compañía, mi hijo en quien se complace mi Espíritu? Sí, sí, no puedo dejar de pensar en ti. Me emociono con sólo pronunciar tu nombre. ¡Me gustaría tanto que me creyeras!

En fin, si me conocieras bien ya sabrías que mi ser es amar y dar vida. Como el sol da luz y calor, yo doy vida y amor. Es lo mío, es lo que soy y lo que quiero ha​cer. Sin cansarme nunca, porque yo soy amor y sólo amor. Antes de crear el mun​do ya soñaba contigo. ¿Sabes que no hay nadie igual que tú, ni nunca lo hubo ni lo habrá? ¡Eres único, aunque no el único! Nunca nadie miró las cosas con tus ojos, actuó con tus manos, sintió y amó con tu corazón.

Conozco perfectamente el lado oscuro de tu vida. Sé que hay en ti sombras que a veces producen miedo a otras personas, y a ti mismo. Sé que a veces haces el mal que no quieres. Sé que te cansas más de una vez en el esfuerzo por ser bue​no. Llegas a desesperarte y lo dejas por imposible y renuncias a intentarlo de nue​vo, y te dejas llevar, renunciando a luchar. Te comprendo.

Conozco el mal que hay en ti y que te hace sufrir, pero no tengas miedo. Mi mirada penetra más profundamente que la tuya y sé que estás abierto a la luz. No tengas miedo, porque no te rechazo y estoy siempre contigo para que sigas ade​lante. Ten paz. Remediaremos todo el mal que causa tanto dolor. Si acoges mi Pa​labra tendrás parte adelantada en esta victoria.

¿Sabes lo que espero de ti? ¡Que llegues a amarme como yo te amo! Sí, ya sé que tú me quieres, pero lo que me preocupa es el amor que tienes a tus hermanos. Como yo os he amado a vosotros, mis hijos, también quiero que os améis unos a otros. Recuerda que soy vuestro Padre, que os quiero un montón, y que nada me podrá separar de vosotros.

Un abrazo.

                                      Tu Padre,  Dios

Para pensar y orar

Lee esta carta que podría haberte escrito Dios. Fíjate en aquello que más te gusta oír. Una vez que la hayas leído varias veces, si te parece, le puedes contestar a Dios y le escribes tú una carta a Él. ¿No te parece que esto es oración? Cuando haya pasado el tiempo que creas oportuno, puedes pasar al apartado siguiente.

6.- 

El público: Contagiar la fe 
Todos los años celebramos que Jesús ha resucitado, que está vivo y en medio de nosotros. La Pascua inaugura cada año una nueva manera de vivir.
En todas las Iglesias, durante el tiempo pascual, está el Cirio encendido, para recordarnos que Jesús es para nosotros, la LUZ, la FUERZA, el SENTIDO de nuestra vida y la RAZÓN de nuestra alegría.

¡Jesús está vivo! ¡Vive! Pero... ¡Qué distinto! No como antes. Ahora lo sentimos dentro. Ahora sentimos su fuerza y su Espíritu en nuestro corazón. ¡Jesús vive! Es el convencimiento del Amor, es la seguridad del corazón, es la fuerza de la fe. ¡Jesús vive! Lo sentimos y lo vivimos en el amor que vibra en nuestros corazones, lo experimentamos en la corriente de unidad y comunión que sentimos con los demás... Él es nuestro camino, la Verdad y la Vida. Y Él nos dice: “Amaos los unos a los otros como Yo os he amado. 
¡Y todo esto hay que comunicarlo a los demás, hemos de contagiarlo!

Hemos llegado al final del retiro. Un joven como tú, hace algún tiempo, escribió esta oración. Quizá la puedas hacer “tuya”.
Se llama Pedro (le hemos cambiado el nombre, para que no pienses en nadie concreto. Además, quizá no sepas quién es). Es un joven sencillo y servicial. Viene a los encuentros y retiros de jóvenes porque quiere ir descubriendo cuál es la voluntad de Dios sobre su vida. No descarta ninguna vocación. Está dispuesto a hacer «lo que Dios quiera». Sabe que tiene que comunicar a los demás y contagiar la fe y todo lo que vive y siente, de la forma que Dios quiera. Usó la imagen del balón, porque en ese retiro no se usó la de esta mañana, que es la de la música. Quizá, para acabar, puedes hacer tú una oración que te salga de dentro. Aún no lo tiene claro, por eso busca y reza así:
Quisiera ser, Señor,

como un balón de fútbol,

que está para todos,

que alegra y divierte a todos,

sobre todo a los niños y jóvenes...

Quisiera no hacer daño a nadie con mi vida, 
quisiera gastarme y desgastarme 
para hacer felices a los otros, 
mientras les invito a hacer Equipo... 
Quisiera llenarme del «Aire»

que es Tu Espíritu;

que los «pinchazos» no me desinflen, 
que los «golpes» no me destruyan... 
Sé, Tú, mi impulso,

ponme Tú «en juego».

Que dé lo mejor que yo tengo.

Que los «goles» que meta

no me hagan creído.

Que mi juego sea tu juego.

Que mis planes sean tu voluntad. 
Que mi «reglamento» sea tu Evangelio. 
Que mi modelo sea Jesucristo.

¡Haz conmigo lo que quieras, Señor! 
¡Haz de mí un instrumento...

de Felicidad!
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